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Váyanse a la mierda

La verdad es que hoy no es un buen día para escribir, y lo digo más que nada por mí. Porque retengo demasiada rabia estancada y en cualquier momento, cuando despliegue estas lanzas oxidadas, mal afiladas (sé que será ahora), que mi cuerpo quiere desprender sin más tiempo pensar “y a la vez callar”, el mundo se convertirá en mi peor testigo y al mismo tiempo en mi mayor enemigo. Por eso, aún sabiendo que para mi persona se convertirá en algo gravemente delicado, no puedo faltar a mis principios y debo desprenderme de ello. Sé que todo lo que hoy diga traerá cola mañana. Lo sé, pero no me asusta ni me impresiona la marejada que arrastre, sea cual sea, aunque aún sereno todavía me digo “¡puedes estar tranquilo!” Pero no, sé que no será de ninguna de las maneras un buen augurio para mí. Más bien lo siento porque la gente sólo se manifestará por lo literalmente escrito, porque todo les sonará en gran parte en un tono despectivo, humillante, desdeñoso y deshonroso. Por esta cuestión deseo que no os lo toméis al pie de la letra y veáis más allá de lo escrito y expresado en estos testamentos que seguro, sólo despiertan sentimientos confundidos y a veces destacadamente impuros. Pero que a la vez sé que, por si nadie me conoce, debía extraerlos de mi cuaderno negro aún sabiendo que todo lo que recoja de esta cosecha no será nada constructivo para mí. Aunque así sea la única manera, y no sencilla, de buscarme enemigos. Pero por un cansancio y una necesidad, que me hace sentir que es el momento de explotar y descifrar este mensaje o esta idea muy mía de sentir, antes de que me vuelva loco por completo y por no pensar tres segundos me funda con el momento y me diga que no hay marcha atrás. Por eso me he de sincerar.

Todo empieza a girarse a raíz de una frase tal cual dijo en su día Calamaro: “los inocentes somos culpables siempre”. Y es eso lo que me tiene un poco jodido, escondido y muchas veces aturdido. Vamos que es lo que me está ardiendo y a la vez gritando por dentro; ¡explota, pero cuidado! Sentimientos que se contradicen y no me dejan más remedio que arder y por eso he aprendido a arder como me contó una tarde de lluvia un tal Nacho Vegas. Y ahora prestar atención y mirad. Si yo digo cucharilla seguro que unos cuantos ya se están enterando de qué color pinta el papel. Si nombro a un italiano seguro que me llama de aquí a un rato “Fatoni” y me pega la bronca por esto escupido. Y bueno, qué deciros de un tipo que sueña ser holandés, al tiempo me dirá mil palabras distintas a la vez, aunque todavía no le haya explicado de qué voy. Y si yo os digo “u” de algún deporte, otros entrarán al trapo más tarde sin saber de qué va el pan de hoy, pero no les quedará más remedio que, sin preguntar y entender, enredarse en este merder’. Bueno, y si digo ese camino francés, ¡ah no! que es plateado y encima inglés, estos otros ya saben de qué va hoy el plantel, vamos que ya lo han soportado. Y si digo, señor Lopera váyase o párlame italiano de una puta vez, otros más estarán pendientes de este tren...

Mirad más que nada podría cagarme aquí en todos los que me están jodiendo demasiado, ¡siempre sin querer! Pero prefiero ser un tío más elegante que todos ellos y no me soltaré del todo y de momento no me cagaré en nadie, simplemente les desearé lo mejor, que a la vez sé que para mí será mi única salvación, porque no se debe pedir nada oscuro, negativo, nocivo… a nadie, ¿por qué? Saben eso que cuenta la magia negra: cuando lanzas un hechizo has de saber que funcionará, pero que en poco lugar de tiempo el alma ejecutante será condenada y será expuesta a una peor respuesta de los enigmas, sufriendo todo lo que consiga pero siempre en mayor relevancia contra su mismo ser. Por eso yo deseo a todos el bien, y simplemente hoy diré “que les vaya bien bonito”, pero seguidamente gritaré de pie y distinguidamente con mi voz de hojalata: VÁYANSE TODOS A LA MIERDA.

Bueno y ahora tendré que explicar un poco todo esto, ¿no? Harto de ver que nadie se moje por los demás y que nadie vea el bien o la ilusión de otros, debía de ser yo quien prenda la mecha y sólo espero que no me explote a mí ésta bomba, mi bomba que es fatal. Una bomba llena de mentiras y momentos inseguros, una bomba que no quiero inaugurar sin decir que todo es por el bien, no sé si mío o del mundo en general. Pero es que esto para mí ya está siendo un camino sin querer. Sólo se ve interés por no encontrarse solo y luego realmente cuando encuentran el mínimo apoyo, ya les sobra y al resto nos convierten o nos disfrazan de ceros a la izquierda. Vamos que a la vez que encuentran ese apoyo ya no les funciona ni interesa nada más. No dan más oportunidad de crecer y sólo se mueven con ello pero bueno... ¡Uff! Ni yo sé lo que me he dicho ahora mismo, pero es que sé que es más fácil pensar lo que siento que poder expresarlo escribiendo. Vamos, que para acabar este párrafo que nadie ha entendido y de eso hoy estoy seguro. Lo finiquitaré diciendo, VÁYANSE TODOS A LA MIERDA otra vez…

Váyanse a la mierda aquellos que sólo piensan en ellos, váyanse a la mierda aquellos que sólo piensan en los demás para sentirse mejor. Váyanse a la mierda aquellos que no quieren ser más que dos. Váyanse a la mierda aquellos que siempre niegan estar peor para creerse estar bien. Váyanse a la mierda aquellos que ignoran a los demás. Váyanse a la mierda aquellos que mienten, váyanse a la mierda aquellos que mandan sobre los demás. Váyanse a la mierda aquellas que no me creen. Váyanse a la mierda aquellos que dicen que estarían mejor en otro lugar. Váyanse a la mierda aquellos que utilizan la fe, más, si luego cruzan las calles mirando qué puede aparecer. Váyanse a la mierda aquellos que ponen las multas. Váyanse a la mierda aquellos que ponen los precios, váyanse a la mierda los que los pagan. Váyanse a la mierda aquellos que se creen más guapos que los demás. Váyanse a la mierda aquellos que piensan por los demás y encima se lo repiten. Váyanse a la mierda aquellos que se dejan llevar. Váyanse a la mierda aquellos que no saben ser ellos mismos. Váyanse a la mierda aquellos que cantan primeros el gol, encima si palangana es. Váyanse a la mierda todos aquellos que se creen dentro de un grupo social. Váyanse a la mierda aquellos que no entienden nada. Váyanse a la mierda los infieles y, por supuesto, váyanse a la mierda los idiotas. Váyanse a la mierda los que no funcionan sin dinero y váyanse a la mierda los mendigos también. Váyanse a la mierda todas aquellas personas que creen que pueden y luego no pueden ser. Váyanse también las que no pueden. Váyanse a la mierda vosotros y yo mismo, pero lo siento porque de mí será de lo único que nunca me podré desprender.

Váyanse a la mierda…
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